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HJCE^ EL SENTIMIEKTO SECUK EL 
merito.

ASTA Q U A N D O  H E  D E  
disimular ? ¿Hasta quan
do la tristeza que ocupa 
mi pecho, y  atormenta 
mi interior ha de per
manecer oculta ? Hice 
fuerza á mi animo y  

disimulé hasta ahora no fuese que la pe
na quitase á la f e . su m erito , pero lle
góse el tiempo de manifestar la llaga , y  
que publique mi lengua el sentimiento in
terior. Sin embargo de considerar que es 
deuda de la naturaleza humana , uso de 
nuestra pobre condición , mandato del 
Omnipotente  ̂ justo juicio , azote terrible,
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voluntad de Dios^ y  que por esto debería 
callar y consolarme en mi pena  ̂ no pude 
sugctarme , y  comprimiendo las lagrimas, 
no se quito mi dolor ; podiendo decir con 
el Profeta (l)  turbatus sum iy  non sum lo
cutus. Ahora bien es justo poner la causa 
de mi aflicción manifiesta á vuestros ojos, 
para que con la humanidad se compadez
can , y  con la dulzura me consuelen. V o
sotros sabéis quien es el que se nos ha 
ausentado ; un Pastor vigilante sobre su 
Grey , un Varón robusto ,  é incansable , 
un Padre universal, un am igo , un bien
hechor , un Principe de Israel, lo diré en 
una palabra nuestro Prelado amantisimo.
¿ Y  quién sino es la muerte pudiera ha- 
vérnoslo quitado .? ¿ Y  quién sino esta ene
miga huviera hecho este divorcio } Ella 
fas la que de un golpe quitó al Rebaño 
su Pastor, á los flacos su fortaleza , á los 
hijos su querido Padre , á los amigos el 
mas fino y  mas obsequioso, á los nece
sitados un hombre liberal , y  misericor
dioso , al Pueblo de Dios su Principe, y  
á la muger fuerte , á la Iglesia de Cádiz 
su amado Esposo. Ved pues si es justo

mi

(ij Psálm, 76.
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mi d olor, si tiene causa mi pena  ̂ si el
sentimiento me ocupa sin motivo. M u 
rió : y solo nos queda el consuelo de que 
la corona de su Dignidad fue' una senec
tud 5 que se hallará en los caminos de la 
justicia ; (i) y que su estimable vida fue 
de tal merito , y esta llena de tales obras 
que podemos piadosamente juzgar  ̂ se ha
ya retirado de nosotros para socorrernos 
mas. A  la verdad : á esto nos induce el 
Señor y quando por el Eclesiástico nos di
ce que consideremos en el Difunto su 
mérito , y  según él manifestemos la pe
na , y el dolor : por esto mi asunto en 
este dia es , descubriros en dos proposicio
nes el merito de su vida , y el merito de 
su muerte.

Gran Dios ! que exercitais vuestro im 
perio sobre la vida  ̂ y  la muerte. Vos 
Señor , que mandáis por medio de esta 
recoger los preciosos granos de trigo en los 
graneros de la Gloria  ̂ y que las pajas  ̂
y  aristas sean arrojadas al fuego , dad vir
tud á mis palabras para que pueda sin 
ofensa de este sitio  ̂ sin deshonor del M i
nisterio que exerzo  ̂ y  sin detrimento de

la

(2} i*ruverb. c. i&. v. 13,
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la verdad  ̂ hacer presente á vuestro Pue
blo en este elogio , que exige la huma
nidad , la gratitud , y  la piedad  ̂ el me
jito  de la vida  ̂ y el merito de la muer
te del Il l m o . Sr. Don Fr . J uan Bap
t i s t a  Ser vera  , dignisimo Obispo de 
Cádiz , del Consejo de S. M . Estad aten
tos.

PRO PO SICIO N  P R IM E R A .

O ES T A N T O  D E  T E M E R  
carecer de los beneficios del 
Señor , como no correspon
der con el buen uso de ellos. 
¿ Porque qué aprovecha á el 
hombre ser enriquecido con 

las gracias que abundantemente le comu
nica el Cielo 5 si él no se sirve de ellas 
para su bien ? ¿ Qué fruto sacó Saúl de 
ser distinguido de toda su nación con ser 
el primero que ciñó la corona de Israél ? 
¿ Qiié Nabucodonosor con governar un tan 
dilatado Imperio ? ¿ Qué un Aposto! de
estar junto á las fuentes de las aguas ? 
Nada á la verdad. Aun no lo dije bien, 
atrajeron sobre si un rigoroso juicio , un

ter-
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terrible examen  ̂ según el Grande San 
Gregorio (3) , y les viene muy oportuno 
el fcíBus est Ephraim quasi columba seduHa non 
habens ctr , (4) que son semejantes á las 
Palomas que ven , y advierten los lazos 
que tienen armados los cazadores , y  sin 
embargo se arrojan á ellos por el deley te 
del manjar con que los acompañan. Asi 
regularmente los hombres buscan , solici
tan , ansian , ya las riquezas, ya las Dig
nidades , ya los cargos , y  sin detenerse 
en el peso que sobre si ponen, se dexan 
deslumbrar de las luces con que brillan 
en el mundo los que estos bienes obtie
nen. Mas por el contrario el prudente 
quita de su corazón el apego á todo aque- 
ílo que puede distraerle , ó ser impedi
mento de conseguir su ultimo fin ; y si 
se ve precisado a tratar , 6 llevar sobre 
si otras obligaciones que la providencia 
de Dios quiere , de tal suerte se porta 
en ellas , que dá á entender con sus obras 
no busca mas que hacer la volur»tad de 
su Señor, Tal fue la conduéla de nues
tro Difunto Prelado , y  el merito de su 
vida. Na-

(3) Homil. 9. in Eyang, 
Í4Í Sí 7i V:
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N ado en Gata lugar pequeño del 

Reyno de Valencia , y  á los catorce años 
de su edad deseó consagrarse enteramen
te al servicio del Señor , escogiendo en
tre los rigores de la penitencia con qué 
pasmó al mundo , y  hermoseó la Iglesia 
San Pedro de Alcántara , su abito por 
distintivo , y  su espiritu por modelo pa
ra llegar á la perfección. Abrazó su ins
tituto en esta edad  ̂ y  aquel Dios que 
proporcionó á David para que empuñase 
el cetro por medio de las piedras y Ja 
honda , supo en lo oculto de los claus
tros ir labrando esta piedra  ̂ que se había 
de colocar en lo mas alto del Santuario. 
Aun antes que llegase á obtener el Sa
cerdocio ya es elegido para enseñar las 
ciencias de Filosofía  ̂ y Teología en sus 
conventos. Apenas acaba estas tareas  ̂ quan
do es constituido Prelado , y  sucediendo 
en estos cargos es llevado á Roma i  
perfeccionar , y  concluir el Real Conven
to de los quarenta Mártires : mas el Se
ñor , aquel Gran Dios le destina a la Ca
pital del Christianismo , no para perfec
cionar los claustros , sino para perfeccio
narlo á é l , no para que acabe el conven-

to ,



é  .  . ^
to , sí para acabar la obra que había de
terminado hacer de él. Nueve años con
tinuados reside en la Metropoli de la re
ligión Christiana , viéndose precisado á tra
tar con los Obispos y  Cardenales , y  aun 
con el Sumo Pontifice Clemente Trece. 
A lli ve , entiende y  considera en el Su
premo Pastor como se apacienta el R e
baño del Salvador : advierte la discreción, 
la madurez , y  la prudencia con que se 
govierna la Nave por el Sucesor de San 
Pedro : sin ocultársele en este tiempo en 
los exemplos de todos los Obispos , qua
les deben ser los que ocupan en la Igle
sia este lugar. Quantas veces pues se pon
dría este pobre Religioso á meditar seria
mente sus circunstancias , y diria en su 
interior : ¿ qué tengo yo que ver con R o
ma ? ¿Un hijo de un pequeño lugar con 
ésta famosísima Ciudad ? ¿ U n humilde 
hijo de Francisco con los Principes de Is
rael ? ¿ Un hombre vestido de sayal con 
los que adorna la Iglesia con la Purpu
ra ? ¿ Y  un Superior que quando mas no 
tienen otra extensión mis preceptos que 
el ambito de mi Convento , con saber las 
prudentes m axim as, las altas ideas , los
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pásos acertados , que dan los que govier- 
nan la casa del Señor ? Entonces excia- 
inaria. O Dios de mi corazón ! ¿ No me 
seria mejor haber caminado á la Thebai
da á registrar con mis ojos los asombros 
de Santidad , que habéis sabido criar en 
la aspereza de los ihontes  ̂ y en las es- 
trechezes de las cuebas ? Si yo soy Reli
gioso ¿no me aprovechariá* mas ir visi
tando aquellos Monasterios donde florecie
ron los Antonios , los Macarios , los Pa- 
comios y  otros muchos Santos, que sien
do Superiores de sus Monges  ̂ ellos se su
pieron salvar , y  dexaron a sus subditos 
manifiestos los caminos para llegar á aquel 
termino ? O ! quanto se encendiera enton
ces m i corazón en los deseos de servirte. 
O  ! quanto me aprovecharía para cultivar 
en mi alma las virtudes religiosas. Y  quan
do esto no  ̂ á lo menos pues sigo las re
glas de este orden y  tengo en mi San
to Alcántara un exemplo de tanta perfec
ción , dexadme ir hacia España á venerar 
en el Pedroso aquel Convento , que ha si
do la cuna de m i orden , y  fortalecer mi 
espíritu con la viva consideración de de
c i r ; en este sitio empezó , perfeccionó,

y



y  acabo su obra aquel Santo a quien me 
puse por exemplar para su imitación.

Pero , 6 Dios Santo ! quien pudiera 
tn  medio de su meditación v de sus du- 
das decirle , lo que en otra ocasión Vos di- 
xisteis á vuestro Aposto! Pedro. Quod ego 
fado tu necis modo, scies autem postea, (5) O 
como el Angel á Tobias quando le man
dó desentrañar el pez : guarda esas reli
quias que son m uy oportunas para curar 
enfermedades. ( 6 ) Asi pues pudiéramos 
haberle dicho: esos exemplos que ves , ese 
cuidado  ̂ esa madurez con que se govier- 
na la Grey del Redentor  ̂ esas maximas, 
esas virtudes  ̂ guárdalas en tu corazón ,  
que son m u y aproposito para un Pastor, 
para un Obispo. E l Señor que á esta 
Capital te ha conducido, sabe lo que tu 
aun ignoras , tiempo llegará en que co
nozcas los designios de su providencia so
bre t i ; ahora es tiempo de sembrar , lue
go vendrá el de dar fr u to , y por ultimo 
el de coger. Grandis enim tibi restat Via, (7) 
Aun te queda que andar liiucho camino* 
fortalécete ,  adora á Dios , venera sus ju i-

B X cios

(5) Joan. c. 13. V. 7.
(7) 3- 9̂» Yg 7;

(6) Toblag. c.,6. y. 5*



cios , qtie algún dia tu dcxaras estatupa- 
da que te saco el Señor del luimiíde es
tado de religioso , para que fueses coloca
do entre los Principes de su casa. (8) ¿N o 
es esto lo que en vista de lo que hemos 
advertido se le pudiera decir ? Considerad 
aun más. Apenas concluye la obra de su 
Convento quando es llevado de la gran
de Roma á Valencia para ser nombrado 
P rovin cial: de alli pasa á Mantua al ca
pitulo general : buelve á Valencia : asis
te á otro capitulo, estando para salir Co
misario general de esta numerosisima fa
m ilia. Y  en estas circunstancias es quando 
el Señor toma en sus manos la candela, 
que estaba oculta en el celemin y  la po
ne en el Candelero ,  ut luceat omnibus qui in 
Jomo sunt : (9) para que alumbre á todos 
los que habitan en la casa. Quiero decir; 
aquel Dios que por los medios que os he 
dicho habia labrado esta piedra quiso, 
apenas la vio  acabada ,  colocarla en el lu
gar eminente del Santuario. Se encuen
tra entonces con una Carta en que le di
cen que el R ey  nuestro Señor se lia ser̂

Vb

(8) En su Pastoral de. Cgdiz.
( 9l i & t ;  fc S, Y, 15, ■ "
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vido nombrarlo Obispo de Canarias. ¿Qué 
es esto dice lleno de admiración y  susto.? 
¿Yo Obispo ? Santo Dios ! ¿ Yo Obispo? 
Si. Si. Qiie esos han sido los designios 
del Señor .sobre ti. Tu. T u O bispo: que 
para eso fuiste llevado a Roma. Yá llego 
el tiempo de descubrirte el misterio que 
antes tanto te atormentaba. No siempre 
ignoró Tobias quien fue su compañero en 
el viage de Rages ; apenas llegó á su 
casa quando el Angel del Señor le dixo 
lo que hasta entonces habia ocultado. (10) 
Sin embargo como es propio del varón 
justo el temer a cada paso  ̂ el llega á 
enfermar con sola esta noticia , y  se re
suelve á responder a la carta con que 
agradece la memoria ; y que renuncia la 
M itra. L e  aconsejan no solamente los 
amigos , sino aun los Pastores del Señor, 
que admita el cargo ; y  viéndose estre
chado fuertemente se rinde á las dispo
siciones de Dios. V a á Madrid , se con
sagra , viene á Cádiz para embarcarse á 
Canarias. Ya es Obispo. Yá está en su 
Diócesis. Y  si hasta ahora habéis visto

el

{10} TobiiCj
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el merito de su vida cu el Saval re-
gistradlo con la Purpura.

N o todas las virtudes forman el ca- 
raéler de un Prelado de la Iglesia. N o 
qualquiera genero de obras aun en si bue
nas hacen el merito de un buen Obispo. 
Se requieren unas virtudes caraéleristicas 
de aquella Dignidad  ̂ unas obras no sola
mente buenas sino capaces de causar bon
dad. La humildad  ̂ la magnanimidad, 
la mansedumbre  ̂ la magnificencia  ̂ la 
prudencia , la discreción , la sabiduría , 
la fortaleza , y la charidad saben com
ponerse muy bien en un Pastor. Es m e
nester la humildad para conocerse a s i; 
pero al mismo tiempo encarga el Apos
to! a Timoteo nenio adolescentiam tuam con
temnat. ( 1 1 ) Ten cuidado no te menos
precien por Joven : este consejo daba un 
Obispo á otro Obispo , en aquellos tiem
pos en que la Iglesia Santa , como se ex
plica el Grande San Gregorio (ix) se ha
llaba como una planta reden-nacida  ̂ que 
necesita no solo el riego , sino es tam 
bién el cuidado de que los vientos no la

arran-

(ii) 1* ad Tim. c. 4. v, la. 
(13} HoiiúJ. 29. in Evans»
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’ arrnnquen. ¿ Pero quando desde que hay 

Übi'^pos no ha habido en ellos humildad 
y fortaleza ? Ved los Hechos Apostóli
cos , y hallareis la entereza con que dos 
humildes Obispos responden á los iMagis- 
trados de Jerusalén quando les prohíben 
predicar á Jesús Crucificado. SI justum est 
in conspeBu í)ei  ̂ ']?os potius audire quam T>eum 
judicate. ( 1 5 )  Leed , si queréis  ̂ en las 
Historias Eclesiaticas las persecuciones con 
que afligía la heredad dcl Señor el impío 
Arrio , y  entonces quando validos de la 
Potestad secular infeéla con aquellos per
versos Dogmas persegnia á los Pastores 
del Señor , encontrareis en un Basilio un 
Obispo humilde  ̂ casto , paciente  ̂ adorna
do de todas las viitudes  ̂ un Santo que 
se opone , que resiste, que no teme , que 
sabe hablar con la libertad que es propia 
del Sacerdote en las causas del Señor: que 
admira su denuedo el Prefetlo y  llega 
a confesarle que jamás trato con hombre 
que mostrase menos miedo y hablase con 
mas claridad. A  el qual respondió el San
to Doólor con unas expresiones dignas de

estar

(13) In Apost. c. 4. V. 19,
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estar impresas en los pechos de los Obis  ̂
pos. "hlequs €uitfi foYtixsé ¡n Ê tscoptun hxci* 
disti. (14.) Quizá no habias llegado á dar 
con un Obispo. Nosotros , continúa el 
San to, somos los mas hum ildes, no solo 
con los M agistrados, sino aun con los in
fimos de la plebe en todos los asuntos j 
pero quando interviene la gloria del Se
ñor nada, nada nos conturba , no el fue
go , no la espada , no las fieras, no las 
uñas de hierro. Tal ha sido siempre el ca
rácter de los Obispos en esta materia.

Las virtudes de la magnanimidad y  
magnificencia , según enseña el Angelico 
Doctor Santo Thom is , (15) requieren en 
el aéto exterior abundancia de riquezas 
para exercitar sus aétos , porque como el 
magnanimo mira á el honor como á ma
teria , y  á el obrar cosas grandes como á 
fin j y  este honor no solo se lo han de 
tributar los sabios , sino es también la 
m u ltitu d , la qual ju2ga por grande bien 
los de fortuna ; de ai es que tributa ma
yor honor á quien ve rodeado de estos

bie-

(14) S. Gregorio Nacianc eno de Cbit. Basilij.
{15} :ja. quaest, 129. a í, ^  8. & J34, i  j. & 3,
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bienes; pero el magnanimo y  magnifico
saben usar con tal destreza de ellos que 
sin poner apego en tales abundancias los 
hacen servir para la excelencia que se 
debe a la virtud y  para el culto de Dios. 
Son pues estas virtudes m uy resplande
cientes en los Pastores de la Iglesia , quan
do usan de ellas en aquellas circunstan
cias en que son convenientes para el fin 
de la virtud, ¿ Y  qué diré de la Discre
ción y  Sabiduría? Si los Obispos son los 
Doélores y  Maestros ¿no han de estar 
adornados con estas qualidades ? ¿ Cómo
ensenarán ? ¿ Cómo corregirán ? ¿ Cómo
buscarán aquellas circunstancias proporcio
nadas para aprovechar ? ¿ Sin ellas los
Maestros qué serán ? ¿ Cómo cumplirán
con su alto ministerio ? Sabios y  Discre
tos deben ser los que tienen sobre si el 
cuidado del pueblo del Señor ; no con 
una sabiduría vana , seca , estéril , que 
quando mas no produce otro fruto que 
el aura popular, sino christiana, tomada 
de las fuentes de la Escritura y  de los 
Padres , capaz d e , lo diré con el Apos
to! , de criar á los pequeños con dulzura, 
á  los perfectos con solidez,  de confundir

c  y
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y conveiicci con iiitrepidez a los cnciní* 
gos. (id)

Finalmente k  charidad hace como 
reyna que se exerciten todas Jas virtu
des en el Ministerio Pastoral , y  dá el 
alma á todas las funciones de la M itra. 
Esta lo hace obsequioso para Dios y  para 
el proximo, ¿ Quien sino ella pudiera ha
cer que un hombre entrase en una em
presa tan grande como el cuidado de las 
a lm as, arte de todos los artes ? Y  des
pues de estar en el Ministerio ella es 
la que exita en el Pastor el deseo de 
darse todo á Dios y  á sus subditos; mue
ve a el re tiro , á Ja oración, á la ense
ñanza y  trato con las ovejas. ¿Quien si
no ella hace faciles los caminos mas difi
cultosos } ¿ Qiiien ¡dea medios oportunos 
para salvar el R ebaño.? ¿ Quien vence los 
inconvenientes para praéticarlos ? L a  cha
ridad de Dios y  del proximo hace todo 
esto. Ella sola , que como dice el Apos
to!  ̂ es benigna , paciente , sufridora de 
trabajos , no tiene emulación , no sabe 
hincharse, sino es hacerse toda á todos 
para salvarlos á todos. (17) Y

Ad Titum, c. i„
mmwm

(17) 1. Ad Corin. c. 13.



Y  acaso ¿ no vimos los aólcs de es
tas virtudes en la vida del Prelado que 
perdimos? ¿ N o  supo él juntar con la 
humildad la magnanimidad ? Si quería 
le tributasen aquellos obsequios correspon
dientes a su caraéter ¿ no le oísteis de
cir : Yo por mi soy un pobre Frayle , esto lo 
hago por U Y)ignidad de Obispo ? Executando 
en esto lo que universalmente ensenan 
los Doftoics que los fueros propios de 
la Dignidad ó de la comunidad no tie
ne derecho un particular para cederlos. 
*¿ Y  qué otra cosa praéHcaron los grandes 
i\rzobispos de M ilán i\mbrosio y  Carlos? 
E l primero juzgo en cierta ocasión inde
coroso á su dignidad presentarse en el 
tribunal del Emperador á dar cuenta de 
su procedimiento. ( i8  ) Y  el segundo 
i  quantos trabajos no padeció por defen
der sus derechos ? ¿ Quantas desazones y
pesadumbres por cumplir con su M iniste
rio ? ¿ Qué cuidado el suyo en hacer se
observase todo el ceremonial en quanto 
á el aparato para exercitar las funciones

C x  del

' (i8) Serm. de Basil. ñ. trad. ad Palatium Imperatoris ireiri
libenter , si hoc congrueret SacerdotU officio ¡ ut in Palatio nia» 
l^s Sfrt^em, quam ia Ecclesiâ
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del Ministerio ? Leed su vida y  vereis 
en este dechado de Prelados lo mismo que 
estáis oyendo.

¿ Qtié diré de su Sabiduría y Discre
ción ? ¿ Q lic de su Prudencia ? ¿ Qué de 
su Mansedumbre ? ¿ Qiie de su M agni
ficencia? ¿Qué de su Ciiaridad ? La gran 
Canaria testigo es de estas virtudes. A llí 
le vieron poner toda la mira en desterrar 
en quanto fuese posible los. vicios de lá- 
ignorancia en la Diócesi y  precaver dé 
este contagio el Santuario. ¡ Quantos m i
llares de platicas y exortaciones no le oye
ron para atraerlos a Dios y  que supie
sen su Doélrina ! ¡ Qiié diligencia en eri
gir el Seminario para que como dice e l 
Tridentino (ip) se crien los Jovenes en 
el estudia de las ciencias , que adornan el 
Sacerdocio !. Y  esto pensionando la M itra 
para ello y solicitando las. limosnas ne
cesarias para el sustento de los Colegiales. 
íQ u é fortaleza en la visita de la l3ióce- 
sis sin embargo de sus años l ¡ Qué m i
sericordia con los pobres ! Qué limosnas 
para reparar los Templos [ [ Por ventura

no

(19}: Sessíonj, 23. c, iSj.
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no es cierto qué en dos ocasiones dio 
ocho m il pesos para esto y que éste era 
el uso de su renta y  en esto empleaba 
quanto tenia ?

¿ Su magnificencia no se manifestó 
en la fundación del gran Hospital ó 
mejor diré dos de Canarias ,  uno para 
hombres y  otro para mugeres  ̂ haviendo 
ya en Lanzarote erigido y  dotado otro? 
¿ Y  por ventura se ciñó en estas obras 
su charidad ? Oíd y  vereis praélicados 
por él los exemplos de charidad de los 
Santos Arzobispos de Milán Ambrosio y  
Carlos. E l primera deshizo los vasos sa
grados para convertirlos en socorro de los 
pobres en una gran carestía, (lo) Y  el se-, 
gundo viendo que las paredes del pala
cio estaban cubiertas con preciosas colga
duras y  muchos pobres desnudos en años 
también desgraciados , las desnudó á ellas 
para cubrir á sus ovejas, ( i i )  Siguiendo 
estos exemplos nuestro Obispo á los dos 
años de estar allí por la necesidad que 
había executó : no diré el dar mas de 
viente fanegas de trigo hecho pan á sus

puer-

(20) In vita D. August..
-(ai) In ejus vita..



puertas diariamente 3 sino es vender los 
muebles del palacio y entre ellos unas 
colgaduras que había llevado de España; 
y  aun creciendo mas la hambre y  no te
niendo mas que dar 3 atended 3 amadores 
de las riquezas y vereis á lo que obliga 
el socorro de los pobres  ̂ llegó á ajustar 
el Peftoral para venderlo y  amparar á 
su Rebano.

Nuestra Diócesis vio y  tocó tam
bién parte de estos exempJos. Aquí le oí
mos predicar sin eiubargo de haber tan
tos Ministros heles en quien descargar 
este peso. Aquí poner el Colegio en el 
pie que vimos 3 dotando cathedras y  dan
do las reglas mas oportunas para su uti
lidad. Establecer las conferencias Eclesiás
ticas : erigir la Congregación de la Doc
trina y trabajar en que en todo el Obis
pado no hubiese excusa de ignorancia en 
esta parte. ¿ Qpantas veces salió á pasear 
llevando las ideas de imitar los pasos del 
Redentor quando caminaba hacia Sichar? 
Esto es de irse á buscar entre unos al
macenes la pobre gente de la mar que 
allí habitaba , para enseñarles en la doc
trina Christiana á pedir el agua que qui

ta
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ta enteramente Ia sed y  salta hasta Ia 
vida eterna, ( iz)

Mas viendo por otra parte que los 
dias Santos eran profanados con aquellos 
espectáculos  ̂ que hacen acordar hubo Gen
tilidad y  que de esta Diócesi se había 
pegado el contagio á otras puso toda su 
mira en destruirlos  ̂ juntando  ̂ como de 
San Basilio dice el grande Nacianceno, 
( a g )  con las fuerzas Divinas las huma
nas y no paró hasta que llegó la noti
cia á nuestro Católico Monarca , que es 
decir hasta quitarlos. Para lo qual nues
tro piadoso R ey expidió un decreto en 
que mandó que los dias Santos se ocu
pasen en aquellas obras que enseña la 
Religión y  se prohibiesen enteramente 
aquellas div^ersiones , que ya no por puro 
entretenimiento se habían establecido en 
los dias Santos. ¿ Y  quantos pecados ha 
estorvado nuestro Pastor por este medio ? 
T ú  lo sabes, Señor , y  nosotros mucha 
parte no ignoramos. ¿ De qué servia la 
predicación de esta materia ? ¿ De qué
el tiempo Santo de Quaresma ? Solo tal

qual

{22) Los Almacenes de Puntales extra-muros de la Ciudad* 
(23) In orat. de obiui Baálij.
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qual reflexionaba ló que era más arregla
do, ¿Pero la multitud aun de los Pue
blos circunvecinos no corría á toda prisa 
a los Toros ? En el mismo tiempo San
to de Penitencia se blanqueaba y  pinta
ba el c iic o : se trataba de la compra de 
las F ieras; y  el Sabado Santo se daba 
noticia de la proxima corrida b función, 
que exitaba los animos para ir el otro 
día á celebrar en aquel theatro la Festi
vidad de la Pasqua. ¡Qué escándalo para 
los enemigos del nombre christiano! ¡Qué 
Ocasión para los flacos ! Yo juzgo que por 
este medio lograba Satanás 'el quiescere fa
ciamus omnes dies festos ®r/ a terra. (1.4,) Que 
se acabasen las fiestas y  dias consagrados 
al Señor y  que cayese sobre nosotros la 
quexa del mismo Dios por Isaías. Solem- 
ntlates yestras odbk anima m̂ a. ( 1 5 )  Yo
aborrecí con toda el alma vuestras solem
nidades.

Qiiando yo me pongo á considerar 
lo que trabajo su antecesor en esto mis
mo y  no lo pudo lograr por no haber 
tenido proporción de hacerlo presente á

núes-

(24) Psalm, 13, V. g. (25) C. a. y.1.4
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nuestro R ey  ̂ se me viene a la memoria 
las ideas de David en erigir un famoso 
templo para el culto del Señor : él lo an
siaba 5 lo trazaba y  manifestó á algunos 
sus designios  ̂ y  sin embargo Dios le di
ce que esa gloria es reservada á su su
cesor en la corona , que de él no quiere 

. mas que la buena voluntad. Esto mismo 
hemos tocado en esta parte. E l Señor re
cibirla los deseos de su antecesor ; pero 
la gloria de desterrar estas fiestas se debe 
á el cuidado y  diligencia del Prelado que 
lloramos , siendo Cádiz si antes principio 
de este mal ahora el remedio de él , de
biéndose á este grande Obispo el que 
otras Diócesis no experimenten esos da
nos.

Su mesa modesta , su comida pru
dentemente arreglada. Si Señores : yo fui 
testigo de vista y ciertamente puedo re
petir j su mesa m odesta, su comida pru
dentemente arreglada.

Sus limosnas sino fueron á propor
ción de los deseos de todos , fué y  es re
gularmente porque hay empeños , hay 
pobrezas fingidas para conseguir mesadas. 
Mas valiera entrasen en su conciencia aque-

D lias



ilas personas , que proponen y piden estas 
limosnas , y advirtiesen que al mismo 
tiempo que desfraudan b son causa de 
que no se socorran los pobres , son fo
mento de el ocio y  quiza de la vanidad.
¿ Y  de esto qué culpa tienen los Obis
pos ?

Su charidad para con Dios y  el pro
ximo , como si por lo que habéis oydo 
y  visto no se hubiese manifestado, bas- 
tm-ia por cierto la erección d d  Jubileo 
circular para probarla ¿ porque de qué 
otro principio que de éste pudiera nacer 
semejante idea ?

Cádiz esta gran Ciudad m uy seme
jante a aquella famosa Tiro , que con vi- 
visimos colores nos manifiesta Ezequiél 
(z6) ya por la grandeza del comercio , yá 
por el basto concurso de todos sus mora
dores. Este Cádiz que mirado en lo ex
terior nos representa vanidad , ocio , de
litos de tilles principios originados  ̂ y que 
como la antigua Roma (^7) abriga en el 
recinto de sus murallas en tantos estran- 
geros que la habitan los errores mas abo-,

mi-
(26) A capice 27. 8c zS.
(27I' Serm. I. in natali Ss. Apost. Petri & Paulij
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mínablcs y  los excesos mas reprehensi
bles aun de los Reynos mas remotos; és
te pues es el país que lleva desde luego 
la atención á el Prelado y  á semejanza 
del Principe de los Pastores , dice , i^nem 
'̂ eni mittere in terram , ^  quui >Jo nisi nt 
accendatur ? (i8) Yo vine a poner fuego en

 ̂ la tierra ¿ y qué otra cosa quiero sino 
es que prenda ? En efeéto él lo tra za , 
lo medita y reflccciona , vence las dificul
tades^ sabiendo rogar y  suplicar  ̂ y  si esto 
lio basta mandar y  mostrar su autoridad 
para hacerse obedecer y  conseguir sus in
tentos. L o  pide. Se le otorga. L o  estc> 
blece. Y  ved que es Cádiz , los que no 
sabéis mas que abominar de esta Ciudad. 
Cádiz lo abraza  ̂ lo agradece y llena de 
consuelo á su Pastor : porque registra en 
medio de Hus muchos semejantes á Job: 
en medio de Sodoma imitadores de L ot; 
y  entre las llamas de Babilonia millaies 
de millares de Inocentes á quienes el ro
cío del Cielo y el ayre suave de la gra
cia impide no se consuman con la acti
vidad del fuego. Si Scüores^ Cádiz mi ama

da

Cap, 12, y. 49,
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da Patria mirada en su interior , es la 
ciudad mas piadosa , mas dócil é inclina
da a lo bueno. ¿ Donde con facilidad se 
encontrará mas freqüencia de los Santos 
Sacramentos.? ¿Donde mas auditorio pa
ra la Divina palabra ? ¿ Donde mas cul
to exterior en los Templos .? ¿ Donde apa
ratos mas magnificos .? ¿ Donde mas Jó
venes retirados ? ¿ Donde finalmente ilias 
gente de oración y  espíritu de D io s, de 
todo sexo edad  ̂ estado y  condición ? Per
donad si sin detrimento de la verdad hi
ce alguna digresión para manifestar la ca
lidad de la tierra donde nuestro Difunto 
Prelado puso el fuego.

Este pues prende y  por medio del 
Santo Jübiléo consigue se de á nuestro gran 
Dios un culto diario interior y  exterior,^ 
siendo él el primero como Obispo en líia- 
nifestar á sus ovejas lo uho y  lo otro í 
ya corriendo por su cuenta el gasto del 
primer turno cada ano : yá también visi
tando las Iglesias y  haciendo en ellas ora
ción ante la Suprema Magestad. ¿ Y  no 
podrá Cádiz á el ver esta grande obra 
exclamar con Salomon loenerunt mihi omnia 
hona pariter cum illa ? Que todos los bienes

\ h
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íe han venido juntos con ella ? (19) Sí
Señores. ¿ Y quanto será el mérito de 
haberla establécido ? Si el que da un 

jarro de agua fria no quedará sin premio 
{^o) si el que enseña  ̂ el que corrige, el 
que viste y  finalmente el que praólíca 
la misericordia con su hermano atrae so
bre si la del Señor y con ella previene 
ehjuicio (gi)  Gaditanos justos y pecado
res , habitadores de esta gran Ciudad , las 
horas de Oración mental que desde que 
se manifiesta el adorable Sacramento has
ta que se oculta hacéis diariamente á los 
pies del trono de la Deydad ¿ no debéis 
quiza muchos el hacerlas á el Jubileo cir
cular ? ¿ Quantos de los perfectos van
aqui á fortalecerse y  santificarse mas ? 
¿Quantos imperfeélos á procurar su per
fección e Quantos recien-convertidos^ con
valecientes en el espíritu á tomar esta 
medicina para fortificarse mas. Hablad. 
Hablad. ¿ Quantas veces huyendo de los 
objetos que no es posible dexar de hallar 
en los poblados  ̂ os venisteis á guarecer 
a la Torre de David y  buscar el desenga

ño ?

(29) Sap. c. 7. V, I I . (30) Math* c, 10̂  42.
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ifio ? ¿Y  vosotros escandalosos• y  llenos dê  
pecados  ̂ quantas ocasiones conociéndoos de
linquentes y  que ibais á caer en manos 
de la Justicia de Dios v iv o , os refugias
teis en la Iglesia confesándoos retraídos, 
para buscar el perdón de todos vuestros 
exesos ? ¿ Y  acaso por medio de la In
dulgencia del mismo Jubileo no fuisteis ' 
también pagando de la suma que os res
taba , y de que quedabais aun deudora en 
mucha parte ? Si las obras buenas quan
to mas universales participan de mas mé
rito y son de mas valor en la presencia 
D ivina , esta sola obra por medio de la 
qual á tantos se há socorrido ¿ de quan
to merito será ? ¿ Pero á donde voy ?
¿ Hasta quando he de estar siguiendo las 
huellas de mi Prelado? ¿Hasta la muer
te ? Si Señores : y en ella voy á regis
trar su merito , para según el llorarlo. 
Fac luElurn secundum meritum ejus, Y  es la 

proposición segunda. Renovad si 
queréis vuestra aten

ción.
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PROPOSICION  SE G U N D A .

31

D IO S  QITH  PO R  
medio de los auxilios que 
en el tiempo de la vida 
comunica á sus criaturas 
busca el fruto correspon
diente a ellos mismos  ̂ en 

el termino de la muerte les adorna con 
los premios que ha preparado en la man
sión de la Gloria. De aqui se sigue el 
mirar siempre á ésta como principio de 
el descanso ó del tormento. Verdad es 
esta que bien refleccionada bastaría á alen
tar á los Tustos V cubrir de un temor 
Santo a los malos ; pero el dolor es que 
aun los Christianos han llegado á un es
tado tan deplorable , que una medicina 
de si tan eficaz ha llegado como á per
der su virtud y ó bien sea porque solo la 
consideran en los precisos terminos de la 
naturaleza  ̂ ó porque no se han llegado 
vivamente á persuadir quinto influve en 
lo moral para su bondad la unión del 
mérito ó demerito de la vida. L a  muer
te Christianos la debemos nosotros mirar

- no como destrucción de un compuesto ,
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lio como aniquilación de las fuerzas, no 
como fin. y  complemento de una obra que 
tubo ser y naturalniente había de des
truirse y  aniquilarse! Asi es en realidad, 
y  asi la consideran las gentes que no tie
nen mas conocimiento. Mas aquellos á 
quien es dado el saber los Misterios dcl 
Keyiio del Señor entre las ruynas de la 
M uerte y despojos de la corrupción , le
vantan su entendimiento y  voluntad al 
conocimiento y deseos de un nuevo ser, 
nueva vida , en una palabra á' la eterni
dad de la Gloria. Mirada pues con este 
aspefto la reconocen como termino de to
dos los trabajos, como conclusión del me
rito , como principio del premio. O ! quan  ̂
to alienta ésta consideración. O ! como se 
exfuerza el Justo a trabajar en ella : por
que se acaba el tiempo y  se acerca.por 
instantes aquella hora , que es principio 
de un bien que jamás le faltará. De este 
modo mira la enfermedad y  la muerte 
el varón christiano y  prudente. Asi pro
cura valerse en aquellas tristes circuns
tancias para exercitar los aélos mas va
lientes de todas las virtudes : porque re- 
flecciona quanto le importa esta conduc

ta
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ta para hacer meritoria aquella hora  ̂ que 
es la conclusión de su carrera.

¿ Y  de quanta utilidad sería el apren
der este arte ¿ Si todos somos morta
les 5 podrá haber tiempo mas utilmente 
empleado, que el que se ocupa en estu
diar esta ciencia ? ¿ Que servirá la m ul
titud de las riquezas  ̂ de los vestidos , de 
las prendas ? ¿ Qué los palacios  ̂ las car
rozas  ̂ los caballos ? ¿ Qiie las ciencias
humanas y  aun divinas? ¿Qué la elo- 
quencia ? ¿ Qiié finalmente quanto se pue-, 
de saber y poseer , si hay ignorancia prac
tica de bien morir ? ¿ Qiiantos Christia
nos entran en ésta angustia sin ese auxi
lio ? ¿ Quantos llegan al tiempo de la
mas cruda batalla , diciendo como David, 
que no tienen uso de las armas? O muer
te ! O  muerte ! Como descargas enton
ces todo el torrente de tus amarguras. 
Como ensangrientas tu guadaña. Como 
afliges , como atormentas , como sabes don
de has de dar la herida , que llegue á pro
ducir á un mismo tiempo dos muertes.. 
Importa pues christianos aprender aque
lla ciencia, que solo nos puede valer en el 
mayor desamparo: importa aprender á

E  bien
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bien m orir , a h acer la m uerte de m eri- 
to , ¿ \  por que n ie d io s , diréis , se llega 
esto á obtener ? \o  os quiero responder 
n o  poniéndoos delante aquellas prepara
ciones extiao rd in an as con que e l Señor 
dispuso concluyesen su carrera los que se 
han colocado en la Iglesia por dechados 
de santidad ; solo es h e  de m anifestar e n   ̂
e l uso p articu lar de dos v irtu d es e l m e
rito  de una m u erte  christiana. T a l fu e  
la del Pastor que lloram os. E l  T e m o r 
Santo de D ios y la  com pañía de la espe
ran za fueron  los dos exes sobre que él 
fab ricó  e l edificio  ̂ que l l ^ a  á la etern i
dad : estas fu eron  las arm as con q u e pe
le ó  ,  las ciencias q u e  le  aprovecharon. E s 
tas virtu d es y  su exercicio  produxeron 
aquellos afeélos Santos , aquellas conse
q u en d as de las quales inferim os su m e- 
rito .

E l  tem o r Santo éste es e l que hace 
en aquellas circunstancias no d escu id arse, 
y la  esperanza to m a r aliento  y  hrio en  
m edio  de tanto susto. V ed lo , E n fertn o  
nuestro  P relado estando en e l cuidado d e 
sus O vejas v is itá n d o la s , y  al instante re
conoce dísíliitionem sui corporis imminerct Q u e

aque-
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aq u ella  fiebre es la éspaJa ¡ que ha de 
d iv id ir aquel com puesto  ̂ el cuch illo  que 
h a  de cortar aquel nudo , la bateria qu e 
h a  de rendir aquella fortaleza. D e  suerte 
que sin em bargo  de la lisonja con que 
el am or de la vida la procura a le ja r , él 
está cierto  de el peligro. E ste  se le  acer- 
ca 5 y aun antes que los M edicos del c u e r
po se lo a n u n íien  busca e l rem edio de 
su alm a. L legó se  el día de la E p ifan ía , 
y llam a á los Sacerdotes para que le  asis
tan en la batalla ,  y  vien do esto los M e 
dicos determ inan avisarle  se disponga p a
ra recibir aquella noche los Santos S acra
m entos. O  terrib les palabras 1 Q uando e l 
P rofeta Isaías dixo al en ferm o R e y  E ze- 
quias dispone domui tû  quid morieris tú 
non Vii¡)es ( g i )  dispon tus cosas porque 
m orirás y  no v iv ir á s , se tu r b ó ; y  sin e m 
bargo de ser fu erte ,  se rin dió  y  v u e lta  
acia la pared em p ezó  á llorar y  á pedir 
con toda instancia se le  concediese m as 
tiem po para v iv ir . N u estro  O bispo quan
do le dan esta noticia dice ,  oid sus m is
m as palabras ,  y  christiana reflecion. Asî

E  X coma

(32} Issiise. c, 38.



como j n  este dU quiso el Señor por medio de 
mut Estrella llegar los Santos <Kefes á que le 
adorasen : ha querido por medio del peli<’ro en 
que me hallo yenir á "insitarme. E n  eféólo nos

que antes se hallaba des
caecido y  sin alientos , y  con esta n u eva  
quando todo el Palacio  se turba y  alboro-

se fortalecía ,  se alentaba, 
cobro bríos aquella naturaleza ,  y  pudo de
c ir  con e l P rofeta  paratus sum isr non sum 
turbatus (33) O  virtu des santas! ¿Q tiien  sino 
es vosotras pudierais h acer esto? Se con- 
hesa ,  v ie n e  el Señor á su casa ,  y  en ton 
ces es quando e l oir sus palabras yá  
de h u m ild ad  , y a  de confianza los Sacer
dotes , que rodeaban e l lech o  de Tacob 
unos derram aban la g rim a s , otros se m u 
daban de c o lo r ,  dando á  todos-los exem - 
píos de edificación ch ristia n a , qu e es m u y  
propia de los que hasta la m u erte  están- 
puestos para exem plo  d el rebaño que apa
cien tan . , ^

D e l santo te m o r de D ios nace el es- 
p it itu  de h u m ild ad  y  p e n ite n c ia ,  asi co
m o  de la  esperanza la  p az y  conform idad

__________ con

(33) Psalm, II8 . V. 60,
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con los decretos de D ios. Y  estos fu ero n  
los exercicios de aquellos cinco dias que 
.sobrevivió. L o s  Psalnios P en iten ciales ha- 
.vian sido en el tiem po de su v id a  las bra- 
zaSj que el aplicaba á su esp in tu  para que 
ese conservase el de la devoción ,  p a jti-  
cu larm en te e l P salm o del M iserere  era 
toda su d e lic ia ,  exp licar todos sus versos 
era e l recreo de su alm a , de suerte q u e  
estando sano quando salia á pasear esta 
era la  conversación , que con algunos á 
quienes trataba con confianza ocupaba e l 
tiem p o de las tardes. D e  aqu'i n ació  e l 
decir q u e  en aquellos dias queria se los 
rezasen para que su esp irita  se d irigiese 
á D ios. Y  en efeó lo  se reconocia en a q u e
lla  noble a lm a , que al m ism o tiem po q u e 
e l tem o r santo producía los sentimientC'S- 
de h um ildad  y  penitencia  ̂ la  esperanza 
m oderaba los tem ores y  criaba aquella • 
p a z  que superat omtiem sensum (34.) aq uella  
p a z que solo Jesu-C hristo  puede dar. Q iie  
cuydado en estos dias en encom endarse á 
D io s , que zelo  en que en e l O ra to rio  de 
su quarto hubiese lu ces ,  n o  ta n to  p a ia

v e r

(34) c. 4. y. 7.
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T e r  á rezar las oraciones l  quanto com o 
decía para cu lto  de Jesu-C hristo  ; que 

h acer le repitiesen los hinnos del santo 
nom bre de Jesús  ̂ y  de los D olores de 
M a r ia  ; que paciencia en sus trabajos; que 
h u m ild ad  ; qu e jxídir perdón á los q u e le 
asistían  por la m olestia que causaba ; q u e ^  
íifabilidad. O  D ios Santo ] Qiie confusión 
para aquellos q u e aguardan á aquella h o 
ra  para aprender á m orir. H ijos, nos deáa  ̂
Nosotros sois mo7;os  ̂ llegareis a yeros en estas 
tristes circunstancias y entonces necesitareis de 
otros rjue os socorran como yo me yalgo de yoso* 
tros: Dios os pague yuestra caridad y encomen̂  
dadme al Señ))\ F s ta  afabilidad , esta h u m il
dad 5 esta p a z , esta penitencia  ̂ estos a¿los 
d e virtu d es qu e nosotros registram os es lo 
q u e  yo  os m anifiesto en e l elogio. Quod yi- 
di mus y quod audiyimus anuntianms yohis. (55) 
L le g a  el V ie rn e s  1 1 .  de E n ero   ̂ y  reco
n oce e l M edico que se agraba por instan
tes. Sabia que el en ferm o le h avia  en car
gado estrecham ente le avisase en tiem p o , 
q u e  estuviese en pleno conocim iento para 
recib ir la santa U n ción . Se le dice , y  con

la
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Ta m ism a paz que antes la pide , se le  
adm inistra ; y  todo el resto de la noche 
es exercicios de v irtu d es. V iera is  un  m o 
ribundo estar con m as serenidad que los 
sanos y que se hallaban en la casa^ y  a l 
m ism o tiem po aquella m ano  ̂ que tantas 
veces os bendixOj, ocupada en h e rir  los 
pechos fu ertem en te  de suerte que parece 
solo para esto tenia fuerzas su rendida n a
turaleza. Q iie dem ostraciones de con form i
d a d , de re n d im ie n to , de tem or santo a le n 
tado de la  esperanza. O iie cu y dado en r e 
conciliarse aquella noche varias veces ,  que 
diligencia en que no se le  om itiese el a p li
carle todas las indulgencias. A si se ocupa
ba e l Pastor aquella noche hasta la u n a 
y  m edia en que haviendo esüido en su 
entero conocim iento , siendo de edad de 
setenta y qmtro ams , se en tregó  á la m u e r
te. i Y  una carrera concluida en tre los ac
tos de las v irtu d es de la esperanza y  te 
m o r santo no será m eritoria  delante del 
Señor ? O ! que diferencia tan  notable  ̂ la  
que h ay  entre la m u erte  de los im p ío s, 
y  la m uerte de los justas ! E s  verdad q u e  
se  encuentran hom bres de tan va lien te  es
p íritu   ̂ que m iran  este lance con indife-

ren -
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rencia ; y  aun con una paz y  tran q u i
lidad que asom bra , m u ch o m as quando 
su conduéla se reconoce no ser la m as 
arreglada ; pero esto no es c feé lo  de la  
v ir tu d  de la santa esperanza  ̂ es ,  b  porque 
ignoran e l ju y c io  que á ella sigue  ̂ ó  por
que dados á Ja im piedad abrazan los erro
res m as groseros  ̂ acerca de la in m ortali-  ̂
dad del alm a. L o  cierto  en tre  , los que 
obedecen al Ev^angelio , es dice el Padre 
San G regorio  (36) que e l pecador qu an 
do por m edio de la enferm edad v e  que 
le  llam an  á la cuenta y  que por el tra n 
sito  de la m u erte  pasa al rigoroso exam en , 
se a s u s ta , t ie m b la , se estrem ece , quiere 
detenerse apeteceria que le  oprim iesen 
los m ontes y  sepultasen los collados an
tes que presentarse ante el J u e z  a qu ien  
tem e ; porque la vida pasada le  rem u er
de y  hace acordar de delitos no lavados 
con el agua saludable de la  penitencia. E l  
ju sto  por el c o n tra r io , prosigue e l S an to  
D o é lo r  , funda en la verdadera esperanza 
y  en el arreglo  de sus obras aquella paz 
y  tra n q u ilid a d , m as dire ,  aquella a legría ,

con
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Ton Ia qual apenas se Vé citado para el 
juyclo  ̂ se regocija y  desea con grandes 
ansias beber las heces del cáliz de la muer
te para recibir el premio correspondiente. 
Qui autem de sua spe , operatione securus est y 
pulsanti confestim aperit quia IcCtus judicem suŝ  
tinet y <sr cum tempus propinquae ynortis ady?enê

► rit de gloria retributionis hila rescit. E sta  filé 
la causa de la paz que en la m u erte  tu 
v o  el Prelado que p e rd im o s; no dudan
do y o  aplicarle aquel elogio  que en las 
solem nes exequias del fam oso A b n er p ro 
nunció el am an te de la justicia D a v id . 
Neque enim ut mori solent ignalpi mortuus est 
Jbner y manus ejus non sunt circumligat ¿e nec 
VtnSli compedibus pedes ejus, (37) N o  com o 
suelen m orir los perezosos y  descuyda- 
dos m u rió  A b n er  ̂ sus m anos no estu vie
ron atadas  ̂ ni puestos grillos en sus pies^ 
que es decir ; que fu e de esforzado espi
r i t o ,  d iligen te en las obras , y  pronto p a 
ra exercitar las funciones todas de su m i
nisterio. A si pues el O b is p o , que lloramos_, 
no m u rió  con la paz de los im pios , > n i 
con e l ocio de los ig n o ra n te s , antes bien

F pe-

(37) 2 . regum, c. 3.



p eleo  hasta el fin  de la  carrera. Su5 ma^ 
nos en el tiem p o de su P astoral O ficio 
no estuvieron atadas ,  prontas para la li
m osna , prontas para hacer todo gen ero  
de bien , prontas para adm in istrar en los 
años de su pontificado a mas de setenta 
m il personas el Sacram ento santo de la 
C on firm ación , Sus pies ligeros sin em b a r
go  de los años ( grillos que á tantos de
tienen ) para correr hasta la m u erte aque
lla  viña , que e l Padre de fiunilias le ha- 
v ia  encargado , y  c u lt iv a r  todas las v id es, 
para que llevasen fru to , ¿ N o  ha sido este 
e l m érito  de la vida ,  que nosotros v im o s 
en la de el P relado? Pues el m erito  de 
la  m u erte  h avia  de ser correspondiente, 
que esta es reg u la rm en te  la adm irable dis
posición de la providencia del S e ñ o r , que 
a tal vida tal m u erte  h a y a  de segu irse: 
siendo hasta los um brales de ella la coro
na de su dignidad una sen eílu d  , qu e se 
h a llara  en los cam inos de la justicia. (38) 

M u r ió ,  y  esta cruel enem iga del li- 
n age de A dán  d erram o sobre él todo e l 
f u r o r , y  lo tra tó  com o á enem igo. L o

des-

(38) Proverb. c. i6. v. 31,



í
áespojb de la  g lo ria  de su dignidad  ̂ y  
arrebato de su cabeza la M itra . L o  des
tr u y o  ,  y  pereció  ̂ qu itán dole en teram en 
te  cóm o á un árbol qu e se arranca de 
ra íz la esperanza de reberdecer. Puso t i 
nieblas en su sepulcro ,  y  con una losa 
cu b rió  e l c a m in o , para que no pueda ja- 

' m ás salir : ju n tos con e lla  v in iero n  los la
d ro n e s , y  haviendo rodeado el tabernacu
lo  de su cuerpo , h icieron cam ino por sus 
carnes : ella h izo  en tre  sus h e r m a n o s , y  
é l , que huviese grande distancia : qu e sus 
conocidos com o si fuesen estraños se r e ti
rasen. Y a  lo desam paran sus parientes ,  y  
los que antes le  trataban se o lvid aron  dél. 
L o s  que v iv ia ii en su casa le m iran  com o 
á  e stra n g e ro , y  com o un peregrino es en  
su m em oria. Desde allí llam a á sus c r ii-  
dos y  no responden ,  les habla y  ruega 
por sí m ism o. Desde allí pide á sus hijos. 
¿ Y  esto quando? Q uando aun la  m ism a 
naturaleza aborrece e l h a lito  del d ifu n to , 
h u y e  por no su frir su corrom pido hedor. 
E sto  h izo  quando , com o dice Job  pelU 
med comsumptis cúrnthus adhceslt os meum 
derelíBa sunt tantummodo labia circa denles 
meos quando apenas habrá quedado alga-
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fia piel cerca de los dientes , y  consumi
das las carnes  ̂ solo registré algún vesti
gio de lo que fue. ¿ Y  no podrá conti
nuar con el mismo (59) qmque deŝ  
ptckbant me <sr cum ab éis recesisem detrahê  
hdm rnihi que los necios , é ignorantes lo 
han despreciado, han burlado, y aun de
traído ? O  muerte! m uerte! Y lo que exe- 
cütas en el hombre! Tu haces que clame 
desde aquella obscura cárcel donde habita 
miseremini mei miseremini mei saltem yos amici

tened com pasión y  lastim a de m i si
quiera vosoti os m is am igos. Si C h ristia
nos , porque aunque h aya  sido de m u ch o  
m erito  su m u e r te ; sin em b argo  son te rr i
bles los iuicios del Señor, Buenos eran los 
hijos todos de J o s e f  ,  y  quando él los 
coloco e l m a y o r á la diestra y  el m en or 
a la siniestra dcl m oribundo J a c o b ,  para 
q u e la  m ayor bendición cayese a l p r im o 
g en ito  el S an to  P atriarch a  a l tiem p o de 
bendecir cru zó  los b ra z o s ,  y  la bendición, 
que el m ayor esperaba no le  v in o ,  y  re 
ca y ó  sobre e l m en or. (4,0)

Quantas veces vos Dios de eterna
Ŝ -

y
(39) Job c. 19. V. 9. 8c sequentes. 
(40; Genes, c. 48.
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sabiduría  ̂ habréis cruzado los brai^os en 
el tiem po de la m uerte. E n  quantas oca
siones habréis vos reprobado aquello  m is
m o , que los hom bres estim aban , y  esto 
lio  por otra causa ,  sino porque vos Señor 
con candelas en la m ano registráis á Je- 
rusalén. (4-1) Sin em bargo y o  en este elo- 

 ̂ g io  ,  que por los respeélos de h um an idad, 
gratitu d  ,  y  piedad no h e  dudado p ro fe
r ir  ante vuestros sagrados altares , h e  des
cubierto a l Pueblo que m e escucha ,  e l 
m érito  de la vida y  el m érito  de la m u e r
te de nuestro Ilustrisiin o  Prelado. S i S e 
ñor D ios de infin ita providencia ,  y o  m e 
determ ine á registrar y  exam inar sus obras 
sin ig n o r a r , que com o dixisteis de S a m u e l 
e l h om b re v e  lo  e x te r io r ,  y  vos solo e l 
corazón ; p ero  esto h a  sido para exitar m as 
la  piedad de sus Obejas para con él. P u ed e 
s e r , puede ser , que com o B althasar apen- 
sus m statera in̂ í̂ entus sit minus hahens (4,1) 
que puesto en la  balanza se h a y a  encon
trado fa lto  ,  qu e no h ayan  llenado sus 
obras la alteza de su caraóler. ¿ Y  qu e p or 
eso no lo  deberem os llorar quando tu

m an-

Í4*) Sophpn. c, X. V| (42) D w iel c. 5. V.
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m andas que se dem uestre e l sentim iento 
segú n  e l m érito  ? Si. S i D ios de infin ita 
piedad , e l recuerdo de su m erito  exita 
en nosotros un sen tim ien to  christiano ,  y 
por tan to  te p e d im o s ,  que pongas en la 
balanza del m érito  la  S an gre del P o n ti
fice suprem o derram ada para e l rescate de 
ios pobres. R ecib e  Señor el sacrificio de 
tu  H ijo  ,  y por e l va lo r de e l Cordero, 
q u e en tu s a r a s  m ística ., y rea lm en te  se 
n a  1 inm olado ,  perdona todos sus deferios. 
A tie n d e  a la oración devota con que la 
Iglesia pide com o en otro  tiem po por la 
libertad  de P e d r o ,  y h a z  que salga de la  
c á r c e l ,  de aquella cárcel en que vos m is
in o  aprisionáis todos aquellos esp íritus 
que no han pagado aun todo el quadran
te  que debían. E in b iad  Señor vu estro  A n 
g e l santo que desatando sus cadenas y  
rom piendo los grillos que le  oprim en " le 
ponga en la am ada libertad. H a z  Señor 
p o r tu  m iserico rd ia ,  qu e h o y  m ism o lle 
no su espíritu  de jubilo  ,  diga com o vues- 

A posto! santo nû /c seto iperé quia misit 
Domhms Angelum suum eripuit me ( 4 3 )

aho-

Í42) Ac Apost, ^  la.
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aliora conozca qu e c l Señor ha em biado 
su A n g e l ., y  ine ha librado. Y  vosotros 
lü u stre  y  agradecida H e rm a n d a d , P u e 
blo devoto  ̂ ju n tad  vuestros esp íritu s con 
los sentim ientos de la Ig le s ia , y  vu estro s 
labios unidlos con los M in istros del a l

ta r  , y  concluid e l sufragio pidiendo^
’ qu e descanse su alm a en las d u l

zuras de la paZ.

R. I. P. A.

Con L icencia : En Cádiz p¿>r Don Juan 
X iMENEZ CARKEño. Calle Ancha 

de la Xara. de 178a.


